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L o s  h o m b r e s  
de  m a ñ a n a

No hay cosa  que ennoblezca fatiío  al 
hom bre com o el trabajo .

De la misma m anera que  cu ltivando  la 
m em oria ésta se d esarro lla  y aum en ta , asi 
tam bién , hab itu án d o se  al es tud io  v a l  tra ­
b ajo  llega uno á  en cariñarse  tan to  con ellos 
q u e  necesariam ente y sin p o d er evitarlo  los 
ejercita.

No d ebem os o lv idar j.im ás las leyes del 
hábito’; para hacer bien una cosa, es com un­
m ente necesario haberla hecho m uchas veces 
m a l

Si querem os cum plir con la m isión que  
n o s p ertenece  y á la c u tí  estam os d es tin a ­
dos, y.¡ Si p re ten d em o s ser ¡ Jú n e o s  para 
a lgo , tenem os q u e  em pezar n u estra  ta rea  
d esd e  hoy  y no  dejarla  para  m añana. C om o 
d ice  Séneca: «M uchas cosas.no nos atreve­
m os á  emprenderlas, no porque sean difíciles, 
s ;no que son difíciles porque no nos atreve­
m os á  em prenderlas.»

El ab an d o n o  y ocio  p u eden  lle g a rá  a tro ­
fiar n u estro  esp íritu  y á  em bo tar nuestra  
inteligencia  red u c ién d o n o s á se res inú tiles 
y  desprec iados.

E stud iar no  consiste  so lam ente en ap ren ­
der d e  m em oria, sino  q u e  tam bién  se  e s tu ­
d ia  leyendo, viajando, contemplando, obser­
vando, discutiendo, escribiendo, etc , y to d o s 
estos, m edios de  estu d ia r tienden  y llevan á 
un  (uism q fin, á \a  ilustración.

P ara  a lcanzar és ta , el m edio  m ás p o d e ro ­
so , el m ás capital es, la lectura. E sto ' m e lo 
confirm a el em inen te  A ntonio  A lbalat en 
su libro <L‘art d'écrire> d o n d e  dice: <¿Que­
réis saber si poseéis tálenlo? Leed. Los libros 
os lo dirán- ¿Escribís, pero os encontráis sin  
ideas? Leed. Los libros os devolverán la ins­
piración.

tL eed  cuando queráis escribir; leed cuando  
sabréis escribir; leed cuando no podréis-eszri- 
bir más- E l talento es solam ente u n í  a sim i­
lación. Es necesario leer lo que han  escrito 
los dem ás á fin  de escribir para  ser leído .»

C ultivem os, pues, la lectu ra d e  libros 
científicos é instructivos, p o rque com o dice 
V íctor H ugo ie l  porven ires del libro, no de 
la  cuchilla. *

P a ra  sabar hay que hacer m uchos esfuer­
zos, hay  que  trabajar constan tem en te , d e ­
b iendo  em pezar desd e  la edad  propicia, en 
q u e  to d o s n u estro s sen tid o s y facu ltades 
e s tán  d esp ierto s y áv idos de  trabajo'.

E s m enester confesarlo . E n .E spaña hay  
m ucha pereza, y según  Balines: «U n ho m ­
bre cotí 'pereza es un reloj sin cuerda .»-

Es ún  do lo r ver salir de n u es tra s  U niver­
sid ad es, á  hom bre^ sin  las n o jío n e s  m ás 
ind isp en sab les y ún icam ente  con el título 
en  el bolsillo . Esto es m uy cóm odo pero  
m uy triste. , '

S e  d e b e  e s tu d ia r  para saber, no p ara  co­
g e r  el título, El títu lo  m ás g rand ioso , el m ás 
n o b le , el inm ortal, es la sabiduría.

¿N o  e s  .una vergüenza  q u e  vengan  los 
ex tran je ro s  á  ejercer aqu í su s  oficios y á 
ex p lo ta r  n u es tro  sujelo ó q u e  vayam os nos- 
o t r o s í  p erfeccionarnos al ex tran jero , co n ­
ta n d o  ¡con m edios jp o d e ro sís im o s p a ra  ha-, 
cerlo  en n u e s tra  patria?

Pensemos y no  ̂ convenceremos ,dé la 
necesidad grandísima de trabajar, conde­
n an d o  los actos que rebajen nuestra dig­
nidad.

De Sa Venfilla á Mangana
Scceton C ím ua.

¡Qué pasa señores, 
que de la estación, 
he vi«.to esta tarde 

una comisión.
No era la de! ferro 
es de 'Pnrancón, 

que ha venido á ver 
al G .ben ad o r. 

y  á bu-Cíir, si la hallan, 
tina solución 

contra lo d-l p^aje, 
pues tan mal sentó 

«se dulce im puesto, 
que hubo en T arancón 
pro testas y cierres, 

todo en re m ayor...
¡Qui«ra Dios que encuentren 

una  solución
*

* *
G raves y linces ediles, 

de señoriales perfiles, 
con m ás luz que sets candiles 
y  de arrestos juveniles,
¿por qué rasgáis el reposo 
del labriego laboiioso,

. ; con ese arbitrio oneroso, 
tan  inicuo y tan  odioso?

N i echaréis ni cuatro  reales 
en la caja de caudales, 
mis queridos concejales;

...... y - h « - le i J o  e n  lo s  n n - ile t

.. que ei peor mal de los m iles 
es tra ta r con... desiguales.

■ - ** «
Svñor Alcalde primero 

con respeto y por favor...
¿De esü im puesto e->tan exen tos 
los caballos de vaporé

El T ío Corujo.

NI fiLlfiDOS NI TEUTONES
P o r o  e l q u o  q u ie ra  peras 

q u o s d t - j l i  tapia.

En el periódico hum o íctico italiano «II 
Mulo» encontram os una bonita sá ii 'a  de la 
m anera cóm o una parte de la P iensa italiana, 
subvencionada por el Gobierno francés, arre­
gla las noticias de la gueira . La siguiente 
conversación tiene lugar en la redacción de 
la «G -izzna D em ocrática».

El redactor en jef ■, Antonio T a am ona, se 
encuen tra  ocupado en la confección de un 
articulo en el que lecom iendi á los buenos 
chútanos de Italia el am or a  Kiancia á  la que 
deben querer cotno á  si m ism o ', y el odio á 
G uillerm o, el m oderno Atila.

Uno de los red a íto res entra. «Señor Direc­
to'', acaban de llegar los ú ltim os despachos 
de la A gencia Stefani.»

«¡Magnifico! (Llam an a! te'éfono.) ¡Caram­
ba! ¡Maldito teléfono, no le-'deja á  uno  d es­
cansar!— ¡Helo! ¡Ahí Es Vd., ¡bu tnos dias! 
Q le t * l . . .  T>es mil? ¡Magnifico! Envíemelos 
m m e liatam ente . . .  En oro, ya  lo creo, mu­
cho m ejor . . .' Mis respetos al Sr. C ónsu1. 
¡Mil gracias! M añana public irnos una edición 
especial ¡Que viva Francia!»

Volviéndose al redactor, «Bueno dispénse­
me, ahora  estoy  á  sus órdenes.»

El redactor le m uestra  los telegram as d« la 
A gencia S tefani.

D ou Antonio lee;
«Berlín. D sspués de dos d ías de com bate, 

lo s  alem anes lograron romper el centro  de las 
líneas francesas, han  avanzado  victoriosa*

n -e n e  y ocupan Charlem i. Los franceses 
perdieron 15.000 h o m b res hicimos adem ás 
10.000 prisioneros. N >s encotram os sobre 
París.»

«¡Caramba, és 'o  era de suponerse! Si esto ; 
fanfarrones de franceses no hacen m ás que 
recibir palos.

El redactor:«¿De qué tam año  ponem os el 
titu lo  de esta noticia?»

«Pequeñito, m uy peq tuñ ito , y  agregue 
adem ás: Las acostum bradas fanfarronerías 
alem anas.»

K1 redactor: «¡Realmente!»
«Vamos qué significa este «realm enle». No 

m ¡ venga Vd. ahora con dificultades. N ada 
de oh-einaciones, no tolero ninguna.» (A par­
te. «Si esta noch i teng > que recibir 3.000 li­
ras del C onsulado francés.»)

El redactor:» l’ero señor D irector . . .  yo lo 
hago so 'am ente en in te 'és  del peí iódicó. Aqui 
entre nosotros ésto es ya  demasiado.»

El director, un poco colérico' «Ya le dije á 
Vd,, que no quiero observaciones. ¿De qué le 
sirve á  Vd. el fó-foro que tiene en la cabeza? 
N > com prende Vd. que para dar las noticias 
tal com o suceden, el Gobierno francés no 
tendría necesidad de pagarm e . . .  y Vd., m ás 
que nadie debe len*r el m ayor interés de que 
se nos pague bien.— Bueno, ahora veam os las 
o tras noticias.»

S igue leyendo:
«Parí-'. N oticias de Desconfié transm itidas 

por el m ozo de un cochero belga aseguran 
que an teayer por la noche num erosos turcos 
atacaron  cerca de Mülhausen 00a patru lla de 
u lanos y 110 d íj iron ni uno vivo. G .an  en tu ­
siasmo en París.»

El director, frotándose las m anos de júbi­
lo: Esta n iticia hay  que p m srla en letra 
gorda. Com o t.tulo, pero las letras bien g an­
des: «Oran em puje de los f 'ance-es, los 
alem anes com pletam ente aniquilados, g ran ­
des m anifestaciones de em u-iasm o en París.»

«¡Qué < t ras noticias;»
«K nna. D: Moet et Ch-n I o n  telegrafían á 

la « T ib u n  is <is Rotn •, cpw 1 >1 prisioneros 
franceses im nUie-t.in q ie son tra tados hu- 
m anilaiia y caballerosam ente por los alem a­
nes y que las crueldades a tribu idas á  éstos 
son com pletam ente falsas.»

El d irecto i: «¡Q ué noticia más estúpida! 
Es una pura tontería . Arrójelas al cesto de 
papeles. No tiene n inguna im portancia. ;Q lé 
o tra noticia?»

«Viena. Los austríacos han rechazado vic­
toriosam ente á los rusos cerca de Iv tilic  y les 
han  tom ado  3.000 piisioneros.»

«Esta puede pasar, pero en letra m uy pe- 
quiñ ita .»

«¿Y com o título?»
«Ningún titu lo , póngala bajo las o tras no ­

tic ias de B ji lint Las acostum bradas fanfarro­
nerías alem ana».»

«Bueno, aqui está la lt tima:
Berlín. N am ur en nuestro poder.Term inada 

toda resistencia 1 N uestras tropas avanzan  a 
m archas forzadas s rb re  P.oi-.»

«¡Caramba! O tra v iz . Si esto era de pre- 
veerse. E stos franceses, estos franceses . . . »

«Bueno, ¿qué hacem os con este telegrama?»
«Póngalo m üy pequeñit > y con un titulo 

tam bién m uy pequeño, ó mejor, bajo el o tro  
titulo;»

«¿Cuá1? ¿Las fanfarronerías alem anas?»
«N aturalm ente, hombre, parece que u s­

ted fuera nuevo en la Redacción.»
«¡Y el titulo para toda la columna?»
«Se lo voy A escribir yo m ism o. Escribe: 

«Nuevos fiacasos de los alemanes,»

Por la Corte de los Borbonej.
C rónica sem an a l.

Y sigue sin ser c lausurado el hediondo tea» 
tro, donde la prem iere dishabille nacional, 
triunfaba exuberante, sobre calvicies relucien­
te s  de vejestorios y ojillos saltones de pollue- 
los barbilam piños, sorda á  las execraciones de 
m oralistas y estéticos. H ay que confesarlo- 
las danzas de Chelito, no tienen un átom o de 
arte . El trabajo de Consuelito, puede adjeti­
varse de este modo: «El verm uth  de los p la­
ceres cam ales». En el tinglado, m ás bien que 
tea tro  de la Plaza del Carm en, el desenfreno 
había llegado al ultim átum , y  todos los días 
las colum nas de los diario^, nos relataban es­
peluznantes y subidos  espectáculos, p rovo­
cados por el desahogo y  desbordante lu juria, 
de la hija de doña A ntonia.

En el Salón Madrid, donde en tem poradas 
anteriores presentóse y se aliforró de papiros , 
con la gentil Preciosilla creando esa rum ba 
que hasta  el canario de mi casa la gorjea, 
m antúvose en ese teireno  de la indecencia» 
propio de las grandes capitales de E uropa y de 
lo avanzado del siglo, sin llegar á la obsceni­
dad consciente; es decir, que dentro de la in­
decencia, había decencia. Pero en el lóbrego 
y apartado teatrucho donde continuaba sus 
tonrnees artísticas, se  salta á bronca por hora, 
con el público, con sus com pañeras y con to ­
da persona allegada á  la E m presa. Y eso que 
la buena señora de doña Antonia, no ha pre­
senciado n inguna razzia , ejecutada por las 
tropas de Silvestre.

El arte  de Chelito, suponem os como tal su 
trabajo, no puede prevalecer nunca p ir su 
propio esfuerzo y aunque sus adm irados y 
partidarios sea  que para una que piensa ert 
el arte y en sus em ociones, hay  novrn ta  y  
nueve que piensan en la cena y  en sus de­
rivados, está á m sreed del ancho de la m an- 
g t  del señor Director de Seguridad, quien 
hasta la fecha da pruebas de no set le m uy 
ceñida.

En el desnudo, hay arte y m oralidad. No 
muy lejos tenem os á la genial artista, insupe­
rable en sus creaciones de danzas griegas y 
orientales, T órto la  V alencia, aplaudidas en 
centros de cultura primordiales, como el C ír­
culo de Bellas A rtes de M adúd y  el Ateneo.

En los m ovim ientos y  esquinces ejecutados 
con la m te s t 'ia  y elegancia peculiares en las 
primeras artistas de v arie té í— La In p e iio  y la 
A rgentin ita ,— existe esa billeza incógnita que 
llamamos arte.

Por la Índole y accionam ianto de las to n a ­
dillas, cuplets y canciones, conque nos delei­
tan las herm osas artistas, la G >ya, tan  aplau­
dida por el sexo bello en sus largas tem po­
radas de Lara, y  la Olimpia de Avigni, de las 
Argentinas, que tan to s triunfos han logrado 
en el lindo teatro de Romea, podem os ro tun­
dam ente darles el calificativo de artistas.

¡Artistas de varietés! ¡Cuán equivocadas 
m archan el 90 por lo o  de las que se dedican 
á ese gé íerol Bien es verdad que la m ayor 
parte de ellas, desconocedoras del sentido ex­
tensivo de la palabra arle, no es otro su ideal- 
que hacerse cien tarj«tas al platino de otras 
tan tas postu ras diferentes, m ás ó menos 
am aneradas, y  esperar que llegue ese protec­
tor indispensable, casi siemp e sexagenario 
y con asm a.

Oí en el Ateneo al chispeante Lmares 
Rivas en una  conferencia sobre tonadilleras 
y de refrito nos lo sirve en el ex traord ina­
rio de L a  E sfera .

Pobres chicas; son  dignas de lástima, 
an tes que pasarse la  vida berreando t u s  i»
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